
MUSEO DE LAS FAMILIAS. 3BI

posición 7  los Tallados y curiosos edificios que encerraba 
el Parque, pero se ba visto que seria inmenso el gasto de 
la conservación de aquellos frágiles monumentos.

Los materiales de su derribo, dan de provecho mas de 
doce millones de reales, y ya cumplido el objeto con que 
fueron levantados, ba creído el emperador Napoleón, que 
debía emplearse tan enorme cantidad en objetos de ntilidad 
permanente.

La Esposicion pública de París, no dejará tras si como 
la de Inglaterra, un monumento permanente y  glorioso co­
mo el Palacio de Crislal, que aun se admira en Lóndres, y 
qne después de haber servido á la primera esposicion de 
las artes y de laindustria, es un coloso que asombra al es- 
tranjero y llena de orgullo á los habitantes de las orillas 
del Támesis.

• El conde de Fabraquer.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS.

EL P A G A N I S M O  Y EL C R I S T I A N I S M O .

I.

Desde el momento en que la humanidad aparece en los 
horizontes nebulosos de los tiempos primitivos, ensayando 
sus fuerzas para constituirse bajo la forma de sociedades 
civile.s, hasta los presentes tiempos en que ha aparecido 
en el mundo amaestrada por tantas vicisitudes y miserias, 
en medio de los grandes adelantos que lia ido realizando en 
muchos ramos del saber, en la estension de su dominio 
sobre la naturaleza, en las instituciones civiles y políticas 
descuellan los grandes errores que ha padecido en la ¡n- 
vestigacinn de las verdades mas sublimes é interesantes, y 
la historia describe aun las profundas simas en donde se 
ha precipitado, cuando montada en alas de su soberbia ba 
creído que la razón sola y  sin necesidad de una base sólida 
en qne apoyarse, era palanca bastante poderosa para re­
mover los obstáculos que encubrían las causas invisibles 
del universo, el origen y naturaleza del alma humana, los 
destinos qne la esiaban reservados, las leyes morales t]uc 
rigen sus relaciones con sus semejantes y con la primera 
causa. Las páginas inmortales de la historia repiten con 
alta elocuencia, qne la razón humana naufraga en los agita­
dos mares de la duda, cual frágil barquilla falla de timón y 
de piloto , en medio del piélago turbulento, cuando sin ad­
mitir una verdad anterior y superior á toda demostración, 
pretende elevarse al conocimiento de las verdades funda­
mentales.

Ya en las llanuras de Seunáar, cuando el fiero hijo de 
Cus reunió por la fuerza de la espada las tribus nómadas 
que vagaban errantes por aquellas soledades, brota abun­
dante mies de errores, engendrados por la perversidad é 
ignorancia del hombre, fertilizados por aquellas auras vo­
luptuosas y engrandeciéndose ai calor de los luceros que 
brillan deslumbradores sobre aquella bóveda azulada. A 
pesar de bailarse tan cercanos álos tiempos de la revela­
ción primitiva, tanto se había osenrecido entre ellos la no­
ción de la Divinidad, que cayeron en td mas grosero sa-
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beismo y deificaron el so l. los planetas. las estrellas, los 
elementos, los ríos, y  el mismo Nembrod obtuvo esos ho­
nores de los hijos de aquellos á quienes habla impuesto el 
yugo de su tiranta. El tejido de absurdos que forma su teo­
gonia se enlaza con una cosmogonia novelesca y ridicula 
en que son eoetemos el caos, la naturaleza y Dios, quien 
emanándose, forma con su sangre las almas del hombre 
y  demás seres sensibles. Como según ellos todos los fenó­
menos del universo están relacionados con el destino del 
hombre, y se producen á su presencia, engendraron la 
quimérica astrologla, con cuya falsa ciencia intentaron son­
dear los tenebrosos abismos del porvenir y bailar las re­
glas de su incierta conducta. Los delirios de una imagina­
ción infantil poblaron el mundo de genios, unos favorables 
y  adversos otros, que represenlaban bajo formas materia­
les y  monstruosas, y recurrieron á la evocación y  á los en­
cantos para atraerse el concurso do los buenos y aplacar 
el rencor de los malos: con lo cual tomó origen y  cobró 
forma la falsa arlo de la mágia, cuyas supersticiones 
en unión con la de la astrologia, hablan de atravesar el 
dilatado horizonte de los tiempos, avasallando á todas la.s 
generaciones, para trasmitir á las presentes una balumba 
de errores y  quimeras, que todavía oscurecen la mente y 
perturban el corazón de la muchedumbre ignorante, á pe­
sar de los raudales de vivida luz que ha derramado sobre el 
mondo una segunda revelación, y de los adelantos que se 
lian hecho en todas las ciencias.

No es sorprendente que con la falsa dirección qne ini- 
primirian tamaños errores, el hombre se sintiese impelido 
á aplacar la divinidad ultrajada por medio de sacrificios 
cruentos, en los cuales inmolaba á sus propios semejantes; 
que la moral se hubiese profundamente pervertido, basta 
el punto de vender y sacrificar el pudor en aras de Militta, 
y sacrificar ese acto de oprobio á la sombra del templo de 
la diosa; que la fuerza y la destreza se convirtiesen en ley 
para arreglar las relaciones sociales, arrebatando de este 
modo á los débiles y  sencillos los derechos venerandos de 
la humanidad, sancionandó* privilegios injustos que desde 
entonces han sido causa profundísima do malestar. y con­
tinuarán siéndolo hasta que el triunfo de ¡ajusticia los 
barra completamente de la faz del mundo.

II.

Interrógufse á la India, ese pueblo que blasona de una 
antigüedad fabulosa y qne ha ocultado cou tanto esmero 
los archivos de sus creencias y esperanzas, y acaso se ha­
llará en los Vedas, la sabiduría inspirada de los patriarcas 
casi pura de idolatría; pero ¡cuántos errores acumulados 
sobre algunas verdades conservadas por la tradición! Re­
conocen un Dios eterno, omnipotente, criador; pero un 
Dios de quien el mundo es iraágen, que solo él existe real­
mente . que en sí lo comprende todo; un Dios que es el alma 
del mundo y de todo ser en particular; que el universo es 
é l ; emana de él y volverá á é l ; un Dios que en su obra la­
boriosa de creación ha pasado por una série de enearna- 
ciones y producido la trimurli, trinidad varón,—que con­
tiene cou las otras personas e! dios destructor, carácter 
qne repugna á la naturaleza divina,— á la cual hadado otra 
{rinidad hembra; un Dios que para gobernar el universo 
ha creado ciento treinta y dos millones de divinidades in­
feriores ; un Dios contra quien se revela la primera de sus 
emanaciones, Bracma, dios criador, al que derrota y pre- 
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cipita en lo profundo délos iofleiTios, condenándole ácuatro 
sucesiTas encamaciones para obtener su rehabilitación. Y 
con esto un sistema cosmogónico esplicado por la creación 
de las aguas y  formación é incubación de un huevo, del 
cual procedieron el cielo y la tierra, que está sometida á 
destrucciones periódicas y á regeneraciones que se verili- 
can por la inagotable fecundidad de Dios.

En suma, su teogonia y cosmogonía con ia personiílca- 
cion de las fuersas de la naturaleza y la historia alegórica 
de su desarrollo en su doble acción destructora y repara­
dora , que les conduce á un politeísmo monstruoso ; su sis­
tema filosóQco es un panteísmo espiritual, que propende á 
prescindir de la materia y de los lazos que ligan á este mun­
do y  hace caer en el escepticismo; á anonadar el yo espi­
ritual , á engolfarse en la vida contemplativa , sustituyendo 
la intuición de Dios á la propia conciencia, que conduce al 
misticismo mas exagerado. Los yoquis, que han alcanzado 
unirse á Dios en ser y pensamiento, tienen la facultad de 
ver á través de los cuerpos y  penetrar los arcanos del por­
venir. ¡Tan antiguas son las creencias que en los modernos 
tiempos han cobrado nueva vida con el llamado magnetis­
mo animal! Mas, los indios consideran en este poder algo 
de místico y sobrenatural, pues lo atribuyen á hombres en 
sn sentiridentiücados conlaDivinidadia! paso quelos nue­
vos creyentes lo hacen derivar de un agente natural, sus­
ceptible de ponerse eu acción bajo el infiujo de determi­
nadas circunstancias. Los prodigios que se le atribuyen, el 
carácter de novedad de que vienen revestidos y tal vez las 
gesticulaciones y visages estraños que forman su aparato, 
son motivo general de incredulidad en estos tiempos; pero 
para fallar sobre ta certidumbre ó falsedad de esta doctrina 
es necesario esperimentar sin pasión y con detenimiento. 
De otro modo, es lanzarse á unjuicio temerario y declarar­
se sin fandamenlo contra el criterio de algunos hombres 
iinstres que tienen fé.

La corriente de-esas ideas, asociadas á un oscuro re­
cuerdo de la caida del hombre, produjo natiiraimente el 
sistema de la metempsicosis , que tanto ha preocupado á 
la antigua fllosofía, y  según el cual el espíritu humano re­
nace á nueva vida encarnándose en ei cuerpo de una raza 
superior ó degradada, 6 de un animal inferior, como re­
compensa ó castigo del merecimiento ó culpabilidad con­
traídas en la primera existencia , y sigue indeflnidaraente 
una série de transformaciones. hasta que por la espiacion 
en esas diversa.s vidas ha adquirido ta pureza necesaria 
para volverá su origen primitivo, para sumergirse en la 
inmensidad de Dios. Así. para el indio ei espectáculo de ta 
naturaleza se vivifica porque vo en todas las criaturas una 
emanación de Dios, una parlo de Dios mismo; en todos los 
animales un alma humana descendida por sus escesos á 
aquel punto de degradación y de miseria, y  en todas las 
condiciones dcl hombre, en las calamidades que trabajan 
su vida y en los placeres que rodean á los poderosos, un 
castigo merecido, ó un premio otorgado por una existen­
cia anterior.

III.

Desde luego se comprende qne tales creencias debieron 
ejercer nn funesto influjo en la moral y en el derecho; en 
la primera engendrando la mayor indiferencia hacia los 
padecimientos del hombre, despojándola completamente 
del carácter filantrópico que tanto la enaltece y  que le ha

comunicado nuestro divino Redentor; en el segundo en­
gendrando el privilegio, asentándolo con bases ürmisiraas, 
que la fé hace superiores á toda controversia, y coloca fue­
ra del dominio de la razón, destruyendo la igualdad que 
se deriva de nuestro orgíen y común naturaleza, y cuyo 
nombre solo mucho mas tarde debía proferir el reforma­
dor de Ruda, pero que no podía estenderse por los dilatailos 
ámbitos del mundo, y echar raíces en los corazones, sino 
cuando hubiese brotado de los labios santísimos de un Dios 
de amor, y fuese recomeiidadapor el precepto santo de ca­
ridad. Por esto, mientras que su moral proclama reglas 
altamente recomendables, se abandona al hombre á todos 
los padecimientos; la ley sanciona en la sociedad la divi­
sión en castas que se perpeluan y trasmiten la ciencia, el 
poder, los oficios, la servidumbre y hasta el desprecio y la 
maldición de los privilegiados; se establece la concenlra- 
cion de la propiedad en el jete del estado, y un usufructo 
comunitario en los productos , y en la familia la poligamia 
y el dominio del hombre sobre la mujer, que es como su 
cabeza.

Rásguese el velo del gerogUDco con que el mi.sterioso 
Egipto ha cubierto su tan celebrada ciencia; hágase com­
parecer ante el tribuna! de las generaciones presentes las 
momias seculares para arrancar de entre los pliegu s de 
sus sudarios el sentido oculto del emblema, que guarda tas 
creencias profesadas por los espíritus que dieron vida á 
aquellos restos fríos, y en medio de las tinieblas que toda­
vía ocultan la historia de ese pueblo, veremos atravesar 
algunos rayos de luz que dejan distinguir grandes errores. 
Si su doctrina exotérica primitiva reconoce la unidad de 
Dios, y  aunque parece haber sido la profesada conslante- 
raentepor los antiguos sacerdotes é iniciados, desde lue­
go se halla en el vulgo una mezcla confusa de siiprrsli- 
ciones groseras, materializadas cu un feticismo repugnante 
y en un sabeismo ridiculo. Personillcan en una trinidad 
ios atributos del Ser Supremo: adoran á los astros, al Nilo, 
al mono cinocéfalo, al icón, al perro, al buey Apis, al 
Ibis, al coeodrüo. á los escarabajos, á una mullitúd de otros 
animales y á las plantas, hasta el punto que la irritante ce­
bolla alcanza la apoteosis en sus altaros. Y tal es el fervor 
que en su alma inspiran esos dioses, que los pueblos se 
levantan y pelean unos contra otros, estos en defensa de 
los perros sagrados, aquellos para la exaltación de sus di­
vinos escarabajos. Su teogonia y cosmogonía son un con­
junto de fábulas invcrosimiles y eslravaganles, tiuc encier­
ran encubierto con el velo del mito el relato de las revolu­
ciones de los astros, de algunas nociones geográficas. y de 
las vicisitudes del país. Es muy posible que esas supersli- 
ciones, de que se alimentaba la rauciiedumbre, no fueran 
mas que la espresion esterior de una ciencia cuyo verdadero 
sentido se ocultaba bajo la forma del símbolo; pero tiempos 
vendrán en que los mismos depositarios del saber hayan 
perdido la inteligencia de su lenguaje emblemático y tomen 
el signo en su espresion material, sumergiéndose de este 
modo en las mismas tinieblas en que antas y en todos los 
tiempos han tenido ai vulgo.

Confiesan que todo cuanlo existe, los dioses, los hom­
bres, los animales, las plantas, el universo todo, proceden 
de Dios; pero de un Dios que se ha emanado y encamado 
para formar las criaturas, en las cuales hasta el alma es 
material, porque los mismos dioses son inteligencias ma­
teriales que el entendimiento humano puede comprender. 
Conceden al alma la inmortalidad y  creen que vuelve á 
Dios pnriílcándose gradualmeule por medio de la metemp-
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sicosis. Este panteismo materialista había de producirlas 
mismas coDsecuencias que el do la India, de donde tomó 
orlecn; asi preralece y arraiga el privilegio estableciendo 
la división en castas hereditarias y la esclavitud, y sancio­
nando el espolio de los flébiles cnbeneflcio de los fuertes; 
crea el despotismo déla autoridad suprema, la cual no 
liene mas freno que el precepto moral y  el juicio de los 
Faraones, (pie se adjudicaban por consejo de José! toda la 
propiedad territorial de los particulares, y  que por un solo 
decreto condenaban á muerto á los descendientes varones 
de este. Asi continuaba la degradación de la mujer bajo la 
tolerancia de la poligamia, y no podía levantarse de su en­
vilecimiento en un tiempo en que los mismos reyes tran­
caban con el pudor de sus hijas. llevados del afan de acu­
mular el oro necesario para levantar esas soberbias pirá­
mides , que aun ahora son el asombro del que las contem­
pla: ¡elementos mudos que vénganla moral ultrajada, ocul­
tando sigilosamente el nombre de sus fundadores y negán­
doles asi hasta e! recuerdo de la posteridad.

De todo ese caos de creencias nace una moral teórica, 
que no deja de contener algunos preceptos buenos, pero 
engendra también una penalidad cuya dureza llega hasta 
la barbarie; que castiga á ti adúltera con la ampiilacloo de 
la nariz, la ociosidad con la pena capital, y  prodiga ésta 
aplicándola á un gran uúmero de casos, acompañada á las 
veces de prácticas aterradoras. Solo Sabacou se levanta 
sobre el nivel de toáoslos demás aboliendo. Según se cree, 
la pena de muerte y segregando los reos á una ciudad de 
malhechores, con lo que se adelanta algnnos siglos á los 
que han proclamado que la vida del hombre solo pertene­
ce á Dios; asioma que todavía no ba adquirido dominio en 
la mente de muchos, ni obtenido la práctica de sus con­
secuencias en las relaciones sociales, á pesar del progreso 
de los tiempos y de los preceptos de una moral pura, ema­
nados de una religión por todos conceptos santa.

Si se atiende á los débiles vestigios que de sus creencias 
nos han dejado los fenicios, se descubre nn grosero espi- 
ritualismo, esplicado por causas materiales, qne se con­
creta en el politeísmo. La inteligencia suprema esplica la 
palabra divina, que redactan los dioses planetarios y los 
inferiores revelan álos sacerdotes. Sos dioses son tan mons­
truosos , que Baal, el Saturno que devora sus hijos , exige 
victimas humanas y son tiernos infantes arrojados á las lla­
mas de la hornaza candente que el ídolo tiene en el pecho: 
Astarté, la Venus impúdica, en unas partes recibe un culto 
sangriento. en otros el sacrilieio del pudor: Adonis, su vo­
luptuoso amante, so place en la sangre humana derramada, 
que solo se redime ofreciendo al dios el precio de la des­
honra.

IV.

En la Grecia antigua. tan justamente celebrada por los 
adelantos que hizo el espíritu humano en todo aquello que 
no necesita de una verdad superior. no descubrimos otra 
cosa que un caos de creencias relativas á la Divinidad y  á 
la creación . formado de fragmentos incoherentes que las 
inmigraciones habían traído de la ludia, del Egipto, de la 
Fenicia, revueltas con restos délas que anteriormente pro­
fesaban los indígenas, y  hallamos un politeísmo tan gro­
sero y tan indcllnido, que cuando los griegos no descubren 
otro 'dios estrato á quien dar carta de naturaleza, erigen 
un templo al dios desconocido. Verdad es que en esc suelo

clásico del arte casi todos esos dioses se despojan de su 
monstruosidad y llcrcza nativas; pero ai propio tiempo se 
liumanizan, y aunque considerados como inteligencias 
mas elevadas y como gozando de un poder superior, se in­
visten de todas las miserias y debilidades de los hombres. 
¡A que abismo de errores fué sumida la razón humana! 
Dioses adúlteros, libidinosos, beoilos, ladrones , malignos, 
que pasan los dias entretenidos en opíparos banqnetes, sa­
boreando el néctar y la ambrosia: que se entregan sin fre­
no á toda clase de placeres; que arman intrigas, suscitan 
enemistades, engendran odios reconcentrados y se deleitan 
en el abominable goce de la venganza. ¿Qué había de ser el 
hombre en presencia de tan detestables ejemplos? Por esto 
no prevalece otra ley que la de la fuerza; el poderoso ava­
salla al débil, que yaco postrado bajo el peso déla esclavi­
tud , en medio del movimiento agitado de aquellas repú­
blicas turbulentas, que ultrajan la dignidad de la especie 
humana : aunque nace el esplritn de libertad política , es 
solo en provecho de las razas dominantes, y de tal manera 
se encama el privilegio, que aun entre los ciudadanos se 
establece para subir á la tribuna; el derecho polllieo no se 
adjudica a la virtud y al saber, se vende al o ro , el eterno 
corruptor de la justicia, porque es la propiedad á la que 
Solon eoDflere la ciudadanía, é inviste de derechos i'ropor* 
cionados á la cantidad de la posesión : la penalidad es dife­
rente según las clases y la nacionalidad : la mujer, es ver­
dad , se ha libertado de la esclavitud de Oriente , pero no 
es la noble y  dulce compañera del hombre, es el insiru- 
mento vil de sus placeres? una especie de animal de cria, 
qne ni siquiera obtiene los respetos de su propio h ijo: si su 
barro frágil se estrella contra los obstáculos qne el mundo 
siembra c n su camino. entonces ya no liay remedio. su 
existencia depende de aqnel á quien ha unido su suerte, 
porque podrá imponerle el castigo que le dicte su voluntad 
irritada, que no encuentra limitación en ningún poder. ¡Y 
qué moral, Dios mío! I.a piratería es una ocupación licita y 
común: las cortesanas son exaltadas sobre tas madres de 
familia y hasta cantadas por los poetas, y se conceden al 
hombre placeres contrarios á la naturaleza. En rano los 
poetas llegaron á ridiculizar divinidades tan monstruosas: 
en vano algfinos filósofos, afectados profundamente por lo 
absurdo de esas creencias y  por el lamenta' le espectáculo 
de los vicios qne corroían la sociedad , buscaron algnnos 
restos de la tradición primitiva, perdidos en medio de ese 
caos. é hicieron inauditos esfuerzos para desarrollar el 
seiilido moral; pero eran esos sobrado débiles para prestar 
firme apoyo á la razón, que aun habiendo rayado á la ma­
yor altura i  qne puede alcanzar abandonada á sí misma, 
no supo remontaree, ni adquirir ia evidencia de las qne 
había traslucido. Hasta Platou sanciona la esclavitud y llega 
á negar al esclavo el derecho de la propia defensa , y Aris­
tóteles la esplica científicamente. Sócrates, el gran filósofo 
del pueblo; el que desciende al taller del artesano á ilumi­
nar con ios resplandores de la sabiduría su frente marchi­
ta por el trabajo ; el que entre los paganos se ha formado 
la idea mas sublime de Dios y  ha hecho derivar de él una 
moral pura: el primero qneha tenido el privilegio de morir 
por confesar la verdad, adiestra á Teodafa en el modo de 
cautivar nuevos amantes; y cuando hallándose bajo el peso 
de la acusación de ios sacerdotes pronuncian sus jueces 
la sentencia de muerte , dice; <mna do dos, 6 todo acaba 
con la muerte, ó le sucede otra vida. Si todo acaba, ¡cuán 
dulce debe ser reposar tranquilamente sin sueños después 
de las numerosas pruebas de la vida! Si hay otra existen-
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cía, iqué satisfacción la de encontrarme con los antiguos Una nube que se levanta en el horizonte, el trueno qu» 
sabios. reunidos con otras tantas victimas de inicuos jui- retumba, el rajo que centellea, el ave que cruza en cierta 
eios....l" Y con esto prueba mzniflestamente la mcerlldum- dirección las iineas trazadas en el aire por elbicuio de los 
bre quereinabaensualma en el momento s ipremo en que augures, ó que canta de este ó del otro modo, las espira-
iba á beber la ponzoñosa cicuta.

V.

¿QuC diremos de la Roma antigua, de csaciudad que llenó

les que describe ei humo del incienso en los s.icriQcios, el 
aspecto de la victima cuando marcha al ara, el chorro de 
la sangre que mana de la herida y los caracteres de las 
palpitatitcs entrañas, una ligera coraezon en un pié, la 
ceniza que se esparce por el hogar; estos y  muchos otros

el mundo con la magnitud de sus hechos; de la que nació son presagios de alta significación y cuyo sentido ocnlto 
humilde. creció y se dc.'arrolló estendiéndose á todos los se refiere ó á los asuntos generales de la república, ó á los 
pueblos, unció !as naciones al carro de sus triunfos, y se particulares del individuo.
convirtió por último en metrópoli de! mundo? ¿De la que al- Asi adquiere crédito la falsa ciencia de la interpretaciou 
tero la faz de todas las naciones destruyendo sns usos, sus de esos signos, y los oráculos, los augurios y las adivina- 
costumbres, sus leyes, y hasta su lenguaysu religión? cionesllegan áhacerse necesarios para todoslosactos de la 
lOué eúraulo de errores, que caos tenebroso forma el con- vida pública, como de la particular, de la comunidad como 
junto de sus creencias sobre la causa primera, y sus reía- del indivldao, y Roma, la que ha cargado al mundo de ca- 
ciones con el mundo y la hnmanidadi denas, tiembla y se estremece desde sus cimientos, ó por-

Al modo que por la aglomeración de los pueblos vencí- que el trueno ha retumbado, d porque un pollo ha tomado 
dos llegó á formar nn con:un1o h'-lerogéneo sin unidad de un grano mas del número que estaba previsto. De este 
raza. Je recuerdos, de sentimientos y de aspiraciones, del modo á ¡a idolatría de los penates y al feticismo de los lar- 
mismo modo sus creencias son como un grau tablero en ves, lares y lémures, se agregan las mas grandes y  mas 
donde se hallan amontonadas, confundidas, mile.s de piezas absurdas supersticiones que han reinado en el mundo, las 
discordantes en la materia, en la formay en el colorido, cuales han dejado abundante levadura, que aun fermenta 
Pueblo que esplica con el mito su origen; que diviniza sus actualmente en las capas inferiores de nuestras socie- 
héroes y fundadores; que adopta los dioses al modo que dades.
conquista loa pueblos, mas por una razón dC estado, que ¿Qué había de ser de una sociedad que se alimentaba de 
por la convicción ó el sentimiento de la verdad; que los creencias? ¿Cómo podia resplandecer la justicia allá 
recibe del resto de la India, de la Qreeía. del Asia, del Afri- en donde se miraban en el espejo de dioses tiránicos, san­
ca. y llega á poseer tai prodigiosa multitud, que los tiene guiñarlos, turbulentos, rapaces, falaces, disolutos, lascivos 
diferentes para todos los dias, para todas las horas, para Y susceptibles de mancharse en todos los crímenes y en 
todos los lugares, para todos los sufrimientos, como para iodos los vicios? No se atienda para juzgar á ese pueblo á 
todos los goces, para todos los vicios como para Indas las doctrinas vertidas por aquellos que con el prestigio de 
virtudes; dioses que presiden y  dirigen todos los fenóme- su palabra cautivaban á la muchedumbre desde la tribuna, 
nos del mundo físico, los actos de la vida, las operaciones A los preceptos severos de sus mas renombrados mora- 
meeánieas, las concepciones morales y raelafisicas. que son lisias, porque unos y otros eran dignos maestros de esa 
personificadas, y materializadas en ellos. escuela, que en el dia tiene tantos discípulos, y qae pro­

bo mas admirable y  repugnante á la idea de la divini- lesa la máiima detestable de desmentir con sus obras los 
dad, es que esos seres superiores no son los mismos para principios y  los preeeplos'que proclama; júzguense susac- 
todos los hombres, para todos los súbditos del pueblo rey, los en las relaciones internacionales, en la gestión de los 
ni aun para todos los ciudadanos, pues los hay de alta ca- negocios públicos y en la vida privada del individuo, y re- 
tegoria, qnesoulos tutelares de los patricios—di'í moyo- sultará un cuadro tan repugnante, que, lo confesamos fran- 
rum ffenlium.—a.\ paso que ios plebeyos, solo cuentan con camente, no habrá colores bastante fuertes para retratarlo
el apoyo de otros subalternos—rfi'i minorum gfnüuin:— 
como si aquellos á quienes la violencia y la astucia habían 
dado el dominio de sus semejantes fueran formados de 
otro barro, tuviesen un alma de condición mas elevada, 
para merecer las preferencias ann mas allá de la tumba y 
ante Aquel que ha comprendido á todos los hombres en sil 
amor.

No resplandecían con mayores atributos tos dioses de 
Roma qnc lós de Grecia, de doade se había tomado gran 
parle con sns fábulas novelescas, frecuenlemenle groseras 
y marcadas con el sello de todas las pasiones humanas; de 
este modo no inspiraban moralidad ni pureza en las accio­
nes, antes su ejemplo fomentaba y justificaba todos los vi­
cios y lodos los atentados. Poseídos de taies creencias, y 
esciíatla constantemente su imaginación por la idea de tan 
numerosas y variadas divinidades, veian los romanos una 
acción misteriosa, ejerciéndose con relación á los destinos 
del hombre, en todos los fenómenos del mundo material, 
en todos los moviniientos de la naturaleza animada, como 
también en lodos los acontecimientos mas iusigniflcaates 
que ocurrían al hombre,

al natural.
Un estado que funda el derecho—tanto el divino como 

el político—primero en el lustre de la cuna, después en la 
renta de la tierra; que priva á los plebeyos de los auspi­
cios, de la posesión del campo de la patria consagrado por 
la reli^ou, de las magistraturas honrosas y lucrativas; qne 
limita el sufragio dándolo por grupos que poseen un voto 
colectivo, del cual son factores, en unos un número exlglio 
de individuos pudientes y en otros la inmensa muche­
dumbre pobre y  desheredada; que establece la esclavitud 
por el irracional derecho de la fuerza, sin limitación de 
ningún género á la omnímoda voluntad del que ba adqui­
rido el derecho por la violencia ó por el dinero: que la ha­
ce ostensiva á los deudores insolventes y les somete á la 
bárbara pena de la división corporal cuando son muchos 
los acreedores; que solo el jefe de familias tiene represen­
tación judicial, y posee los derechos det matrimonio y de 
la paternidad legales, del testamento y de la herencia- qne 
es dueño absoluto de la vida de sus hijos, de sus esclavos, 
y que puede juzgar á la mujer ante el tribunal de su pro­
pia familia, de la que es jefe y dueño; un estado cuyos in-
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divlduos en el interior dcl hogar doméstico se entregan al 
desenfreno mas asqueroso, encenagándose en el eiceso de 
los deleites, aun los mas reprobados por la naturaleza, ha­
ciendo servir de instrumento vil A los infortunados escla­
vos, á quienes, después de ser testigos y  victimas de su 
intemperancia, arroja para alimento un puñado de harina 
alterada j  les encierra en cuadras infectas, hacinándolos 
sin distinción de sexos sobre un monton de pajas fétidas y 
corrompidas; un pueblo que se oree destinado ai dominio 
de! mundo: que empuja sus legiones á la conquista de to­
dos los pueblos; que asi carga de cadenas á la virtud y al 
saber, como al vicio y á la barbarie; que se enriquece y 
engalana con los tesoros robados á todas las naciones; que 
su respeto á la fé jurada en los tratados no se estiende 
mas allá del sentido literal, sacrifleando aquel precepto de 
moral que obliga en las promesas á cumplir las esperan­
zas que por ellas se han bocho concebir, es, i  la verdad, 
un pueblo moralmente monstruoso, infestado por las pla­
gas del error y dcl vicio. Una sociedad en donde la fuerza 
y la violencia imperan sobre la debilidady la mansedum­
bre, es una amenaza constante contra todos los hombres: 
en el interior contra sus propios miembros, en el este- 
rior contra todos los estados. El, á la verdad, con la lucha 
constantemente sostenida en su seno entre los oprimi­
dos y los opresores, y con la reunión de todas las na­
ciones en un solo estado, habrá llenado la misión que 
la Providencia le tenia señalada para el cumplimiento délos 
destinos humanos; pero no por eso es menos cierto que los 
errores que en él oscnrecian la lu* de la verdad, fueron el 
origen de todos sus vicios y  de todas sus iniquidades, de 
esa podredumbre moral y social que llena el alma de amar­
gura cuando se detiene á contemplarla.

En el vasto horizonte de los tiempos antiguos escasos 
son los oasis en donde puedo reposar la vista eoturbiada 
porci torbellino de los vientos del error: escasos son los 
pueblos en donde las verdades primitivas no hayan sido 
profundamente alteradas. La Persia, es verdad, conserva 
una idea magniQca de los atributos del Ser Supremo, un 
recuerdo de la Trinidad, de la sublevación do los ángeles, 
de la calda del hombre y  de la necesidad de la redención, 
de donde hace derivar una moral encaminada á destruir el 
mal sóbrela tierra: suprime la idolatría, porque si bien cae 
en el sabeismo tributando culto á los astros y á los elemen­
tos y profesa grande amor á la naturaleza, ni les personifi­
ca, ni les considera sino como la espresíon simbólica, como 
emblemas de un Ser eminentemente bueno al cual eleva 
la mente por su Intermedio. Pero ¡cuántos errores por otra 
parte! Un Dios que DO es masque el tiempo infinito: una 
Trinidad de que forma parte el ángel caido, k  luz y  las 
tinieblas, los genios del bien y  del mal, Ormuz y  Arimanes 
operando sobre los destinos del hombre, y  éste en lucha 
perpétua en medio de ese dualismo y  en presencia de su 
dehilidad, que no le presta suficientes fuerzas para operar 
por si mismo lo bueno y  resistir lo malo, y que no obs­
tante causan responsabilidad y traen consigo el mereci­
miento del premio ó del castigo; una sociedad fundada en 
la división por castas: un poder soberano que no obedece 
á otras prescripciones que á las de su omnímoda voluntad: 
una familia en que la mujer se halla sumida en el repug­
nante lodazal de la poligamia: todo esto demuestra cuan 
distantes estaban de la verdad los antiguos persas.

VI.

Solo un pueblo se eleva sobre todos los demás y  brilla 
al través de k s  tinieblas de los siglos: un pueblo cuyos 
fundadores han gozado la visión directa de Dios, y de quien 
han recibido k  alta misión de conservar el rico tesoro de la 
verdad revelada; de esa verdad que prepara una nueva pa­
labra de vida y de salud, la cual una vez recibida y verifi­
cado el cumplimiento de la gran promesa, resplandecerá 
su luz en el espacio sin que prevalgan jamás las tinieblas 
contra ella. El pueblo hebreo es el depositario de esa ver­
dad; proclama la unidad de Dios, su eternidad, su omnipo­
tencia, su saber, su bondad y su justicia infinitas: procla- 
coa que la naturaleza es finita, formada de lanada por un 
acto espontáneo y libre de k  voluntad soberana, y esplica 
la generación progresiva de! universo y del mundo antici­
pándose de treinta y tres siglos á los descubrimientos de la 
humana ciencia. Profesa una moral sublime que no se sa­
tisface con k  práctica esterior de ritos y ceremonias esté­
riles, sino que desciende á lo íntimo de los corazones puri­
ficándolos y conduciéndolos al bien, porque dice el Señor; 
¿De qué me sirve la muchedumbre de vielimas'!. ..Abomi­
nación son para mi vuestros himnos, vuestras solemnida­
des.....Purificad «uesíros corazones, apartad de »nís ojos
la iniquidad de vuestros pensamientos......  aprended á
hacer bien..... socorred al oprimido....... defended al que
es perseguido.....Todavía, sin embargo, no resplandece por
completo la luz de la verdad: todavía el hombre gime liajo 
elpeso de la esckvitnd, aunque la suerte del hebreo se 
dulcifica, porque al séptimo año le es restituida la libertad; 
todavía la mujer no se La emancipado por completo de su 
humillación degradante, porque en el seno de la familia es 
tolerada la poligamia: todavía la justicia no puede imponer 
sus fueros, pues se ha conv('rtido en el setitimic'nto innoble 
de venganza particular: todavía la igualdad no triunfa so­
bre k  tierra mientras haya una nación predilecta y esco­
gida para poseer y gozar sola de los dulces frutos dcl árbol 
de k  verdad.

Vil.

Pero, he aquí que en el seno de una familia de artesa­
nos, de pobres carpinteros, allá en un establo de Belén, de 
una Virgen sin mancilla, nace el Rey de los reyes y el Se­
ñor de los cielos y de los mandos. El que ha cubierto la 
tierra de un lecho frondoso de césped y de /lores, se recli­
na sobre las pajas desechadas dcl pesebre; el que ha sem­
brado en los mares k  púrpura de Tiro y hecho brotar dcl 
lomo de la oveja, del armiño y dcl castor los sutiles fila­
mentos de que el hombre forma soberbios luautos; el que 
ha sembrado el espacio inmenso de soles radiantes de luz 
y de calor, solo cubre su desnudez con el tibio aliento de 
los animales del establo y con e! amoroso regazo maternal. 
Luego crece, y sus miembros se pliegan al trabajo, y co­
me el pan cotidiano conquistado con el sudor de su frente, 
Isasta que lia llegado k  liora de anunciar la palabra de vi­
da, aquella palabra que estaba guardada en ia meute divi­
na desde la eternidad de los siglos, y  que allá, por último, 
en la cumbre del Gólgota recibe el sello del sacrificio mas 
inmenso y mas sublime.

Dia íué aquel, en que el Señor de los mundos dio su
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vida eu testiraonio de la palabra; de horror y  de espanto, 
porque se estremeció el üníTerso, y las lombreras del cie­
lo negaron su luz á la tierra antes calcinada por el fuego 
del error, deia violencia, déla tiranía, de la injusticia, délas 
iniquidades y de todas las corrupciones; y  desdo entonces 
cobró frescura y lozanía, y  brotó de ella, y alimenta con 
aquella sangre purísima el árbol frondoso y eterno de la 
verdad, del derecho, de la justicia, de laigiialdad, delbien, 
de la libertad y emancipación de todos los oprimidos.

iLevanta del polvo la frente envilecida por la esclavi­
tud, y quebranta el pesado yerro de tus cadenas, tú, á quien 
los tiranos han llamado esclavo! Recobra la dignidad de tu 
elevado origen, de cuyo escclso trono te babia derrocado 
la violencia, porque tú, hombre, eres hijo de Dios, que es 
tu único señor, y el único también que puede imponerte le­
yes eternas! ¡Ya no hay astucia valedera para fundar sobre 
tu desamparo y tu debilidad el triunfo del poder y de la 
fuerza, porque Dios, que es padre común, comprende á to­
dos los hombres en la inmensidad de su amor v  de sn jus­
ticia!

¡Tú, á quien la rudeza del trabajo ha abotagado y en­
tumecido los miembros, no abatas la frente, ni humilles la 
mirada en presencia del poderoso y del afortunado, antes 
muestra con placer tu mano encallecida, que es alto tim­
bre con que se adorna el escudo de tu nobleza, porque el 
Hijo de Dios, encorvándose sobre el banco del carpintero 
santifleó el trabajol

¡Aparta de tu rostro el rubor que le cubre, tú que no 
tienes un pedazo de pan para llevar á tu hambrienta boca, 
ni un pobre lecho en donde reposen tusliucsos quebranta­
dos por la fatiga, porque también el Hijo del hombre no tu­
vo una piedra en donde reclinar su cabeza!

¡Y tú, oh mujer, bella mitad de nuestra especie, Abra 
simpática en donde vibran lodos los dulces sentimientos,
alma generosa en quien caben todos los sacriücios, ángel de 
consuelo que derramas el bálsamo puro y refrigerante que 
apaga el fuego del sufrimiento en tas heridas de la vida, 
despierta del estupor en que te ha sumergido la ponzoüa 
inoculada por lainjusticia,leTántatede la postración en que 
yaces en los harenes y gineceos, despójate de las gasas 
perfumadas que son la librea do tu ignominia, y ven al se­
no de la familia á recobrar tu dignidad, á ser la fiel esposa 
y la tierna compañera del hombre, la madre cariñosa y 
solicita de sus hijos, á recibir el amor y  el rendimiento 
que merecen tus virtudes: ven á la sociedad para que la 
consideración pública te tribute el premio de que te hace 
digna el cumplimiento de tus deberes!

VIH,

Desde entonces brilla en el Oriente el sol de verdad y 
de justicia, y derrama tórrenles de vivida luz que ahuyen­
tan las tinieblas del error y  de la iniquidad; desde aquel 
dia lathumanidad ha recibido la base sólida é inranlable 
sobre la cual sienta con firmeza el majestuoso edificio del 
progeso. Ya no cabe duda sobre los atributos de Dios, so­
bre el origen y naturaleza del alma humana, sobre sus de­
beres y  destinos, y  de este modo la religión y  la moral se 
liallan irrevocablemente establecidas, y la Hlosofla posee 
una verdad superior 4 toda demostración, de laque hace 
derivar todas sus consecuencias: ya no cabe tampoco so­
bre los fueros de los pueblos y de los individuos, y asi el 
derecho internacional, el derecho político y  el derecho ci­

vil han obtenido el gran principio de justicia y de igual­
dad que han de ser el alma de las instituciones humanas 
cada dia mas suavizadas por !a mas inteligente aplicación 
de sus consecuencias; ni cabe, por último, enlas relaciones 
privadas del hombre con sus semejantes, en los móviles 
interiores que deben dictar las acciones, en el sentimiento 
regulador de las costumbres, porque el precepto divino de 
amor puro y entrañable, el conocimiento del bien infinito 
al que debe dirigirse constantemente el hombre y  la alta 
sabiduría de la Justicia suprema, que no tantb se ejerce 
sobre la esterioridsd de las obras, sino que desciende a! 
fondo de las conciencias á inquirir las intenciones que las 
han dictado, prescriben la benevolencia, el desinterés, el 
desprendimiento, arrancan y destruyen las inspiraciones 
groseras del egoísmo, y  dictando cl sacrificio y la abnega­
ción engendran la caridad, que da de comer al hambrien­
to, que rompe las cadena del cautivo y enjuga las lágri­
mas del que llora afligido en las simas tenebrosas del vicio 
y del error, y  le levanta de su postración, apartando la vis­
ta de las debilidades y miserias que le han precipitado re- 
habililándole ante su propia conciencia, para hacerle digno 
de la sociedad y elevarle hasta Aquel que es el océano in­
menso de todo bien; porque restituye al alma su dominio 
sobre la materia, aparta de los goces torpes y corrompi­
dos y la enamora de los placeres del espíritu y  de todo ac­
to en el que haya conformidad con el tipo de las perfec­
ciones.

Por esto los Idolos tiemblan y vacilan sobre sus pedes­
tales. se hunden, se desmoronan y  sus fragmentos ira- 

: palpables se desvanecen en el polvo y  son dispersados por 
I el viento; acaban los holocaustos humanos, los sacrificios 
! sangrientos, las ofrendas impuras, las prácticas supersti- 
I closas, y sobre los altares purificados se levanta la enseña 
I de la redención, y  á su sombra se elevan cánticos puros 
I de gracias, que hienden los aires y llegan á los piés dei 
■ trono del Señor del universo. Caen las barreras que antes 
. separaban las naciones : se estinguen los odios que perpe- 
tnaban la lucha entre los hombres; se establece un cambio 

r general deldeas. de sentimientos y de lodo lo que mejórala 
condición moral y  material de! hombre. Enlos estados la ley 

j se establece sobre el principio eterno de justicia, y  sus 
I prescripciones, como sus fueros, abrazan sin distinción á 
I los humildes y á los encumbrados; desaparece el dere­
cho de las castas, pasa á ser patrimonio de las familias, 
y por último, desciende y se estiende á la 'muchedum­
bre de los desheredados: se quebrantan los hierros del es­
clavo, amanece la hora de su emancipación cuando pasa 
á siervo apegado al terruño, y recobra su alta dignidad el 
dia en que el sol de la libertad brilla esplendoroso en el 
firiDamcnto y derrama torrentes de luz que iluminan el 
triunfo del ciudadano. Se estluguoo los privilegios de pose­
sión en el campo de la patria, de representación eschisiva 
ante el jurado, de matrimonio y de paternidad legales, de 
testamento y de herencia. Acaba la tiranía doméstica y se 
suaviza el rigor de las leyes; ya no es cl esposo el señor 
absoluto de la mujer, pues ésta essu igual, su compañera 
y copartícipe de las ventajas como lo es de los infortunios, 
sin mayor dependencia que la necesaria en una sociedad 
ortlenaila conforme á la justicia, pero compensada con la 
deferencia y adhesión que un ser débil, racional y afectuo­
so tiene derecho 4 merecer del qne rige por la sobrcsalen- 
ciade !afuerza, del entendimiento, y  del saber: ya iio es 
el padre el verdugo del h ijo, sino el robusto apoyo de su 
debilidad, el sabio director de sn iuesperiencia, el ilus-
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Irado consejero que disipa sus incerlidumbres, el censor 
Justo de sus acciones, el amigo amoroso que le introduce 
por lus ásperos senderos de la Tida, es, en una palabra, un 
destello de la Providencia descendido de los cielos y en­
carnado en esa Qgura venerable; por esto el hijo le debe 
respeto, obediencia, sumisión, gratitud, protección y 
amorentraúabie. Las costumbres se piiriñcan : cesan !a 
doblez, los fraudes y los engaños: la concupiscencia y  la 
intemperancia apagan sus impuros fuegos, y brillan el 
candor, la franqueza, la lealtad, el pudor y la continencia.

IX.

Se dirá. sin duda, que no es este nn cuadro real de las 
evolnciones de la vida y  de los negocios del mundo; se 
dirá que estensas sociedades viven estacionadas en las in­
cultas llanuras del error, para quienes el torrente délos 
tiempos lia corrido estérilmente, dejándolas en la misma 
desierta ribera que ocupaban en los remotos siglos: se dirá 
también que la rutina, la preocupación, los encontrados 
intereses, las pasiones innobles, cuya corrupta levadura 
fermenta aun en el fondo de algunos corazones, ban in­
ventado el sofisma que niega en la práctica del mundo ci­
vilizado las consecuencias sociales de las verdades revela­
das y de los principios que la razón reconoce como ciertos 
y  buenos, y que por esto sigue la lueba de la fuerza contra 
el derecho, de los opresores contra los oprimidos, del vicio 
l Ontrala virtud, de la iniquidad contra el bien. Todo esto 
es verdad; pero basta á nuestro propósito que la biimaoi- 
dad se haya levanlado de sn abatimiento, realizando suce­
sivamente gran parte de aquellas reformas, desde el mo­
mento del sacrificio de la insigne victima del Calvario, y á 
medida que la palabra divina ba ido estendiéndose y domi­
nando las conciencias; esto becbo es el testimonio auténti­
co de la virtud del cristianismo, de la necesidad de una 
verdad superior á toda demostración, para qnc pueda veri­
ficarse la ley del progreso en religión, en moral, en filoso­
fía y en dereclio: basta también para Irantpiilizar á los es­
píritus superficiales que se preocupan en presencia de los 
males que aquejan á la humanidad, y caen en un vértigo 
que Ies hace desconfiar del advenimiento de tiempos cada 
vez mas venturosos, como si en la Suprema Bondad cupiera 
el hacer concebir esperanzas que no debieran verse cum­
plidas, y  como si la palabra divina, mas que para la felici­
dad humana, hubiese sido pronunciada para añadir en la 
conciencia un nuevo torcedor, por la nocion de un bien 
que cual fuego fatuo ó ilusoria fantasma huyese en pre­
sencia del que le persiguiera.

Los tiempos que fueron son la garantía de los que están 
por venir: ellos demuestran que los siglos con mas ó me­
nos rapidez traerán raudales cada vez mas abundantes de 
saber, de moralidad, de az, pdc justicia y de libertad. Ellos 
consuelan de la ignorancia, de las miserias, de las calami­
dades. de la Opresión, porque el alma humana salvando 
los espacios que separan las edades futuras, se mira en sus 
desceudientes reproduciéndose mas ilustrada, mas piadosa, 
mas respetada, mas libre y mas venturosa. Ella tiene fija al 
Oriente y  sobre el Oólgota su melancólica mirada, y descu­
bre con asombro y con dulce complacencia el símbolo en­
sangrentado de su redención, y ve como crece, y se eleva, 
y  estieiide sus brazos, que muy luego cubrirán toda la re­
dondez de la tierra, y con los torrentes de luz que irradian

habrán desvanecido las linieblas y ahuyentado los móns- 
Iruos del error, de la ignorancia, do la soberbia, de la in­
temperancia, de la injusticia y de la violencia.

Ma-Nuel Avgel Corzo.

P A R I S  A N T I C U O  Y  I H O D E R H O .

LOS COSPISES DE CnAVMONT.

A pesar de la grande trasforraacioa que sufren hoy las 
poblaciones, no aventajan muchas ála que de algunos años 
á esta parte, ospecialmenle desde que está al frente de la 
Francia el que boy rige sus destinos, 'esperimenta París. 
Sin detenernos á esponerlas causas qne originan las obras, 
verdaderamente colosales, que se han conslruidoy se cons­
truyen en esa capital, los barrios enteros que destruidos por 
la piqueta, renacen como por encanto con nuevas y bellísi­
mas formas, nos limitamos á dar una ligera idea de los jar­
dines que represeutau los dos grabados ifue presentamos á 
nuestros lectores, uno de ios mas lindos de París, aun cuan­
do no carece de estos encantadores sitios de recreo. Al res­
taurar la Torre de Santiago en la calle de Hivoli, se formó 
á su alrededor un hermoso Jardín, y el parque Monceaux 
y otros, ofrecen placer, comodidad y cuanto puede desear 
para su espaiision el lialiitante de las grandes poblacio­
nes , constituyendo ndemás para éstas uno de los mas be­
llos ornatos.

Pero vengamos á los jardines de Cliatimont, que solo 
son parisienses desde hace pocos años, pues apenas liaee 
siete que constituían la barrera que se unió entonces á la 
villa; y en esa misma barrera formalian como un desierto 
salvaje, apenas frecuentado ‘por los pobladores de la ri­
bera. Limitados antes al S. por las antiguas barreras de la 
Cñopinette y  del Combate, y por las fortificaciones al N., 
tenían por inmediatos vecinos á los habitantes de BellevUlo 
y de la Villcle.

En este sitio, alejado entonces, se hablaba siempre de 
la defensa de París en marzo de 1814, defensa que concen­
tró sus esfuerzos sobre este solo punto y la barrera de 
Clichy. Vivos están ciertos episodios de aquellos dias crí­
ticos . y  en muchas tiendas y tabernas, hoy raras en aque­
llas calles tan reformadas, se encuentran algunas litogra­
fías de la época, mas loables por el pensamiento qne por 
la ejecución, que representan objetos heróicos, como el 
valiente húsar y  el dragón intrépido.

Fuera de estas gloriosas páginas de nna funesta histo­
ria, los confines Chaumont no recuerdan mas que cante­
ras do yeso, que han sido útUmente esplotadas en estos úl­
timos tiempos, el lúgubre recuerdo de los osarios de Mont- 
faucon, situados en otro tiempo cerca de allí, y  las mon­
tañas accesibles solamente á los vientos glaciales del 
Norte.

Pero en cuanto aquellos sitios se han hecho parisienses, 
lian cambiado en seguida de fisonomía, de aspecto y aun 
de uaturaleza. Se habla tratado hacer sobre la altura de 
Montmartre ua jardin inglés de tres pisos, teniendo el cie­
lo por horizonte, el gran París á sus piés por panorama, y
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cuyas llanuras sobrepuestas comanicarian las unas con 
las otras por escaleras monumentales de hierro.

El proyecto se convirtió pronto en realidad, se embe­
llecieron aquellos eonllnes agrestes, y desde 1865 una, ó 
mas bien muchas legiones de obreros trazaron las pri­
meras lineas de los paseos, rellenando por uu lado, ni­
velando por otro, y ejecutando una serle de trabajos no 
menos complicados que aquellos de las lineas torreas mas 
rocosas y atrevidas; y en algunos meses los confines

Cbaumont se han convertido en un rico y seductor paseo; 
en una de las plazas ó squares mas grandiosos á la vez 
que pintorestos de Parts, gracias i  su estension, que es 
de veintidós hectáreas, y gracias también á sus puntos de 
vista, que es el panorama de todo París desenvolviéndose 
á sus piés.

El parque, afecta la forma de un triángulo curvíli- 
neo, está limitado al Norte por la calle de Crimea, al Oeste 
por la de Alemania, al Sur y al Este por la calle ó más bien

i.-. *

Terrenos y lago de Chaumont, níun. 1.

por el boulcvard de Puebla, que describe largas curvas, 
7 debe prolongarse en un tiempo dado basta Cbaronne y 
fleuilly.

Para remover tan inmenso espacio y vencer las difl- 
cullades que el terreno presentaba, se han necesitado ade­
más délos obreros empleando tantos brazos, el socorro 
de poderosas máquinas de vapor.

Y en aquel Parts, donde se improvisan esos jardines 
encantadores, en cuanto estaba terraplenada una llanura 
ó formada una cuesta ó una pendiente, se plantaban los 
árboles y las flores, se sembraba el gazon, y lo que poco

antes eran barrancos y montones de tierra y piedras se 
veia belKsimamenle trasforniado como si hiciera siglos 
que crecían allí aquellos corpulentos árboles, que están 
sobre aquellos musgosos peñascos.

Adoptado el sistema de los jardines ingleses, con calles 
irregulares, suaves pendientes, multiplicados recodos y 
tortnoaidades y diversas construcciones del género suizo, 
pabellones, chalets, rocas artiflclales, cascadas destinadas 
á la sorpresa y al descanso de los paseantes, todo está ad- 
mirahlemeiite combinado, y de nada se carece de cnanto 
puede recrear el espíritu en un sitio hecho para ornato y
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